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parece que la suma de bonos, girado contra la Tesorería durante

1 año fiscal, que eoncluyd Noviembre 15 de 1860, fué, en resumi-

da! cuentas, $1683, mientras que la suma en dinero recibido por

al mismo ano, fué $ 8,445, haciendo un sóbrente mas de lo recibí,

do sobre los gastos por el alo, de $ 162. La deuda pública, sin

pagarse al principio del alo, fué $4,438. De estadeduzcaae$162'

el sobrante de los recibos sobre lo desembolsado por el alo y quel

dará un balanced! $ 3,613. Esta es la suma de 1 deuda pública

del Territorio, según parece de estos Ynformei. Pero dice el

que algunos de los condados no han hecho todavía retor.

noi completo!, y si lo hubieran hecho, hubiera yo podido anunciar

41a Legislatura el hecho satisfactorio, que él Territorio estaba li-

bre do deuda.

Ahora ha doi alos, una loy fue decretada proveyendo para la

codificación de las leyes del Territorio, y yo fui dirijido de nombrar

comisionados para aquel fin. Pero como los gi;toi para lo mismo

habían de ser pagados del fondo Legislativo hubieran sido con

liderables, si la obrase hubiera hecho como debia ser, creí mejor

saber primero del Controlor de la Tesorería li tal gaito sería per
mitido de los fondos Legislativos. En una carta al Secrotario de

Territorio, dijo el Controlor que él no podia autorizar tal dago

fondo sin una Resolución del Congreso al efecto, la

que ae podia conseguir con facilidad aobre una aplicación al

Congreso. Sometí el aBunto a la consideración de la última Le-

gislatura con la correspondencia relativa al asunto. Un miembro

pvominento del Consejo, dirijiú una carta i nuestro Delegado en el

Congreso, suplicándole consiguiera por aquel cuerpo el pasnjo de

la Resolución necesaria; pero me ha informado que, por alguna

causa, no ha recibido contestación, ni hallo tampoco ninguna tul

' Resolución entro los asuntos do legislación, que dice el Delegado,

en su recients Discurso, ha ocupado su atención durante la última

sesión del Congreao. Profundamente convencido del gran valor

de tal obra al pueblo del Territorio, vuilvo i invitar la atonciondo

vosotros al asunto.
lil nuevo Capitolio y Penetcnciaria permanecen como antes, ex-

puestos 4 ser deteriorados por la intemperie, como también de otras

causas. Una apropiación de escuta mil pesos fué hecha, en la úl-

tima sesión del Congreso para completar el nuevo Capitolio ; pero

, la apropiación fui unida con tales condiciones, que es dudoso si el

Secretario de la Tesorería gastará ó no el dinero. Él esta prohibi-

do de hacerlo, a menos que se onterniuentc satisfecho que el odí

ficio pueda ser completado con aquella suma. ' í'.! lia suplicado do

mí, por lo tanto, una gian diversidad de informa' lea, para poder

decidir, pero ro be nido inform .vd todavia Je su d' t.'rmlnacion.

La Petiet'.'ncU'íii, al pirwvr, í'.J" abatJ-jirñs- s'ipuvi peo

militar ausente, y su parecor no podia ser tomado. Dijo el Gober- - l
nador Mcsservy que el no podía haber llamado la Milioia, sí el

Comandante Militar hubiera sstade presente, y hubiera diebe qui
no los necesitaba. Ami parecer, la llamada fué tu necesaria como

propia, y el Gobernador Meriwether era de misma opinion, en iu
carta al Ministro de Guerra, recomendando el reclamo, y aun toda-ví- a

era dificultoso inducir 4 la Milicia de obedecer el llamamiento;

y aun mas dificultoso era inducir al Congreso de pagarlo. Nó

fué hasta deapnci de cinco alos de ansiedad dudosa, que el Con;

greso compensó sus servicios ; y ni hasta la mayor parte de loi
leclamos habían pasado de aquellos que prestaron el servicio, i
ras manos de unos pocos que recibieron el provecho de él,

Era por estas razones, que cuando suplicado poruña Juntares;
petable en este lugar para llamar un Regimiento de Voluntario!

montados al servicio (fe los Estado Unidos, rehusó hacerlo, sabiendo

que no tenia poder alguno para aquel fin. Ni tampoco 1 creía

conveniente llamarlos al sorvício del Territorio por que yo no creia

que el Congreso, bajólas circunstancias, les pagaría por sus servu
cios. Acababan de llegar grandes refuerzos do tropas de Yut
y de otros puntos, y el Comandante Militar había dado al publico una
garantía que serian activamente ocupados, en la protección del Ter;

ritorio, y en castigarlos Navajees. El tenja 40compaSías4 su dis.
posición, mas que suficiente, en su opinion, para este fin, y no pod I

por lo tanto, aceptar aun cuatro Compañías do Voluntarios mont

dos, las cnalcs le fueron ofrecidas. Mas aun por estas razones
Voluntarios Montados no fueron entonces, en mi opinion, necei

rio. Deseaba conformar mi acción, si posible fuera, con los dcseoi
del pueblo, que liabia sufrido tan scrvcramcntc de estos desapi.
dasoa salvajes, Dije pues, 4 la Junta, que si todavía deseaban un
Regimiento de Voluntarios Montados, y se hallaban prontos

para su subsistancia en el campo, y atenerse al riesgo do

ser reembolaadus por ti Congreso, quo yo asumiría la responsabi-

lidad de organizarlo bajo las leyes del Territorio, para el fin de

dar mejor éxito á la expedición. Esto fué rechazado por la Junta
la cual prefirió un Regimiento sin ninguna Organización legal i
ningún gobierno legal. Pero aun entonces, deseaba que expe-

dición, si se emprendia, fuese coronada con buen éxito, y por lo
tanto convine en suplirles con armas; no porque aprobaba I ex-

pedición como necesaria, iiinclionienos de su oaracter ilegal, vwro

porque deseaba su buen sueeso,4 mas no quería ai li resultaba
alguna omisión, como temo le haya sucedido, que ninguno pudier
decir, que yo liabia causado ninguna parte ds esta falta, en haber
rehusado de suplirá la tropas con las anuas propias.

La loy que "antena" al Gobernador ds llamar i la milicia,
pre n'tórótc'i.now'x," si tuviera los medios para proveerlos cusndo

h Ululan en el servicie, es totalmente inaplicable 4 las incur,
i. ipf'i i!llaer,o, .de los V d' u Navajee. En los mus caaos, ante)
vi" hubiese iiiliirmacioii en ludpitalde sus robos, esto ladrone
hfjiriiiii escapado, con sv.a despajo á Us gauridas de las montadas
y fuera de toda esperanzu de alcanzarlos. La Legislatura, por lo
tanto, lia proveidopor la y peni repeler tales invasiones, la cual n
sulameiii" "au'orha" nías "requiere" i los oficiales miliciano en
onda distrito, de llamar 4 la milicia para rechazar tales invasiones
HalUimlose presentes, fiecueiiteinento lo podran hacer con buen
éxito. La linieii protección, pues, que yo he podido extender al
pin:! lo, in esta apiiiiida iirjvnda, era de organizar y rniar cuer-
po oid' i 'i licii'rsoe Vi.luriliiiio, para protección de sus fami- -
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SENTANTES

EiU hecho mi deber por coatumbre, (i no por U ley, de preien

tr i vosotro anualmente un Menj, en persons, Me presento

ante vosotroi hoy para desempeñar este deber, y presentar para

vuestra consideración unoi poco de loa mat importante! asuntos

Legislativos. En un discurso limitado, tal cual me propongo, no

me el posible discutir todas las grandes cuestiones de iuteres púb-

lico, que podran y deben ocupar vuestra atención. Estoy cierto

que no es necesario hacerlo, riendo como vosotros habéis venido do

todas partes del Territorio, é intimamente al tanto con sus necesida-

des, confio a vosotros el suplir cualesquiera omisiones de mi parte-E- s

igualmente innecesario repetir lo que he dicho antes, sobro el

asunto de mejoras internas, y do aquel de escuelas públicas. El

desarrollo de los recursos físicos é intelectuales de un país, as el

primer y mas importante deber do un hombre de eBtado, y espe-

cialmente lo os en un pais como el nuestro. Vivimos en una edad

de progreso, y mientras mas demoramos y diforirnos la obra de

mejora, mayor y mas humillante sera la distancia entre nosotros y

otros Estados y Territorios, donde sus sistemas de mejoras internas

y escuelas públicas bajo la protección de sus Legislaturas están

siempre y rápidamente progresando. Aun pequeño es el principio

de una obra buena, y empresas del mayor provecho y grandeza re.'

ultan de pequeños principios.

Casi al fin de la última sesión de la Legislatura, labia algunos

Actos presentados para mi firma, que no podía aprobar, y por lo

tanto dejaron do ser leyes.

Entro ellos lialiia, " Un Ado autorizando al Oolcmidor de nom- -

orar Of cales de Policía para la ciudad de Sania Fé," Si hubiera
llegado a ser ley hubiera causado un gasto crecido, el cual liabia

11

nada ha rodo h;t ho pata un coin 1;'SÍ u ui oes rt. : L' J Uminco

apropiación albina para la nejora le i.ue--- os caminos

Nuestras relaeioiiei de Ymlüia p.'inia!'( fu mi k icVin. que

se hallaban á vurBtra última prúrogu. Liabia entonce una guer-

ra incipiente contra los Yndios Navajóes, mas fué suspendida hu-

ta la primavera. A la entrada de la primavera la guerra fué sus

pendida, y la mayor parte de las tropas activas fueron removidas

a otro esmpo de operaciones. A finca del verano, sobre la lleira

da de un gran resfuerzo de Yut i y de otras partea, el Cora mlante
Militar de vote Departamento, luí mandado por el Ministro de f!nr-ra- ,

de hacer una camp, illa vigoroso contra estos m'v.ite ladrmes
é insolente. Este deber fué asignado al Coronel O.inliv, oni'ii lo

ha deecmpeüado, según me han dicho, con un v;g r v buen í v.
tan honroso i ai misino como 4 las valientes tropas haj m mau

el buen éxito no ha sido conseguido sin haber s isteuido una

pérdida tan dolorosa, como lamentable para siempre, Rula guíe-nald-

de laurel que adorna la frente de la victoria, vemos enlaza-

do el ramo de ciprez. El valiento y lamentado Ocorgo McLane,

distinguido tanto por su valentía como por hub virtudes varoniles

cayo" en la batalla de un tiro de un Yndio guerrero, y did su vida

como un sacrificio 4 su pais. El servicio tiene que deplorar la

pérdida de uno de bus mas valientes y bizarros oficiales, y el pueb-

lo de este Territorio aquella de un amigo, quien siempre se halla,

ba al frente en su defensa, y siempre indiferente 4 su propia vida

cuando otros se hallaban en peligro.
" Huleo duermo el Valiente qne declina en dcicanso

l'or todo el honor de su país bendecido. "

Pero la guerra, aun que de buen éxito, no lia llegado a bu tér-

mino, y probablemente no será concluido este invernó. Por e.

de ser pagado por el Condado, en lugar de sor pagado por la Ciu-

dad da Santa Vi. En mi último Mensaje anual, llamé la atención

de la Legislatura i los fondos amortizados del Condado do Santa
Fé, y de la falta i inhabilidad del condado pava pagar sus compro-

misos públicos. Si este Acto hubiera llegado i ser ley, el condado

hubiera sido mas embarazado, y menos capaz de pagar sus deudas.

Los Representantes inmediatos del condado, por lo tanto, se opo-

nían a la medida, como también las autoridades del condado, y
considerándola enteramente como un asunto local, yo no quise
'orzar al Condado de Santa Fé, contra la voluntad de los Repro-

chantes, un cargo que no era capaz de soportar, y el cual no era
nportado por otros condados del Torritoi io. Me es grato el poder

decir, que la cspcricncia subsecuente ha manifestado, quo no liabia
ninguna necesidad extraordinaria para ninguna tal policía y que

el Condado do Santa Fí, por el hábil y prudento manejo do sus
fundos, está desembarazándose rápidamente do su deuda pública-Otr-

Acto déla Asamblea Legislativa, quo no podia aprobar,
fué, Un Acto haciendo la Ley para la protección de propiedad do

esclavos en esto Territorio, aplicable a Yndioi é Yndios que tean

adquirida de las naciones bárbaras." El Acto, al parecer, se fundí
sobre la suposición, que los Yndios 6 Yndiaa, adquiridos do las

'Naciones barbaras, son esclavos, lo quo no es asi; ni esta en po-

der de esta Legislatura hacerlos tales. La Legislatura no puede
triar ni abolir la esclavitud. Unicamonlo puedo regular donde
ecsiste ya, como cualesquiera otra especie de propiedad. Si, por
lo tanto, algún Yndioó Yndia se hallaba en un estado de esclavi-

tud, tajo las leyes de Méjico, & la cesión do este Territorio 4 los
Estados Unidos, entonces la ley arriba referida podia aplicarse 4

tal propiedad. La condición normal i nativa de todas nuestras

tribus de Yndios, es aquella do libertad, y no pueden hacerlos, bajo
nuestras leyes, esclavos, ya sea por conquista i compra! rodemos

, m v pu f..' "i.. i ."iiu kíih nicuisioiioH uesoiaooras ; y me es
prato el poder decir, que mucho do estos cuerpos, han desempe-

ñado este servicio de una manera digna do toda alabanza. No
solamente protejieron sus llegares y vecindades, pero han,.bajo mi
instrucciones, hecho algunos bizarros y afortunados perseguimie-
ntos en el pais del enemigo, matando 4 los salvajes invasores y re.
cobrando la propiedad robada. Un gran número de CBtoB cuerpo
han sido organizados y armados hasta que muy pocas armas públ;.
cas han quedado para distribución. Están ahora donde deben e
tar, en las manos del pueblo. Recomiendo, por lo tanto, el nom
brainieuto de un Ayudante General para el Territorio, con un sala-

rio propio, cuyo deber sera vérquclas armas sea propiamente
conservadas, y las compaitias disciplinadas y ejercitadas a lo
menos dos dias en el año. Esto mejoraría en gran manera el espí-

ritu militar del pueblo, y hacerlas mas efectivos cuando fueran
llamadas al servicio activo.

lie tratado este asunto sobre nuestra! relacionen de Yndios algo
extenso, de un deseo ansioso de satisfacer á la Legislatura, que
como vuestro Gobernador, hi hecho todo lo quo laa leyes existen-e- s

me conceden hacer, y tod j lo que estaba en mi poder hacer, lin
ler apoyado, como me hallaba, y opuesto frecuentemente en mi
esfuerzos por el Coniaudante Militar ; quien solamente h sido

el poder y los medica para dar completa protección al
forriivrio, y para castigar á las tribus de Yndios. Pero si la Le-

gislatura fin re de opiuiun, que el Territorio debe asumir eBt pe-

sióla itsp iiisiil ilijad, (Jól e autorizar a! Gobernador de llamar vo.

abandono do la guerra en la primavera pasada, y la inactividad
subsecuente por parte de nuestras tropas, tuvo el mas dcsafort"
nado efecto sobro esto atrevidos salvajes. Ellos lo construyeron i
incapacidad y timidez, y se hicieron mas arrogantes y arrojados

que antes. El pueblo, porlo tanto, sufrid do sus depredaciones,

4 un grado sin ejemplo aun en este Territorio, Estos pilliijcnis

llegaron 4 las paredes de nuestras villas mas grande, y llevaron

un it'"- - par ;i 1. t y pioveerlo con medios para equiparlos y
si'Ki.'in'rl' :, t ,.n vicio. Sin duda esto no ha sido hecho anteB á
causa c uua , ..' "i iviiílanz eu el Gobierno Federal, que nos da-

rla aquella protección qui: c obligado extonderuoa, y para darla,
manda aquí 4 uu crecido costo, grandes y formidablos fuerzas. -

Uo asi sometido, Stfiorea, a vosotros mi cuarto y tal veí mi úl-

timo Mengajo Anual. Permitadine, pues, decir en conclusion, que
como vuestro Gobernador, he procurado ea todos tiempos, ' desem-

peñar todo mi dobcr al Territorio, y hasta donde he podido, hacer"'
lo sin dar ofensa alguna 4 nadie. Sí no he hecho todo aquello, que
en vuestra opinion podía i dobla haber hecho, es debido mas bien
á una fulla de abilidad que de un sincero deseo de promotar vues-

tro bienestar y en retirarme de este alto empleo desearía, y no
seria mal deseo para el Territorio, que el que me suceda sea como'
yo en sus deseos para serviros, con mai habilidad para hacer!
conmejor éxito. . .1

A. RENCHKR;- -

'.. i':...., H'Í.Ü

oa ganados en vista de sus habitantes, Si tilíntate osla dilution

é inactividad por parte del Comandante Militar, yo bnt'ivr tenido

el poder y los medios para llamar mi Ejército al m v "io par

castigar 4 estos pillajeros, lo hubiera hM 4 til trnui, yliabie
ra esperado con confianza del Congreso wra tecinbolzar al Terri-

torio do bus gastos. Pero el Gobernador de este Territorio, no
tieno tal poder i medios para reunir y sostener un Ejército para
aquel fin. No tiene ni un lumbre ni un peso 4 su disposición, ni '

está revestido con poder alguno para levantarlos. La única ley so-

bre el asunto de Voluntarios es, aquella de 1855, que autoriza al '

Gobernador de llamar voluntarios, "para auxiliar" en protejer al

Territorio, y castigará los Yndios, y la cual el Gobernador Mcri

prettier, que aprobé el Docroto, dijo que era únicamontc para dar

el poder al Gobernador de llamar voluntarios, mediante uua requi.
sicion del Comandante Militar. Este es el único modo en el cual

pueden ser Humados al servicio de los Sitadas Unidos, y cuando

Boan llamados asi, son precitamente pagados, y sil dilación. He

estado listo en todos tiempos, para llamar voluntarios cuando fue'
ra requerido de esta manera. Mas de uponer que el Godernado-pued- e

dp por al, y bajo las Loyei Territoriales, llamar tropas al
servicio de loa Estados Unidos, es una proposición demasiado abr
eurda para requerir argumento. El puede llamarlas al tenwiodel
Territorio, y si el Congreso creyese ser necesario y propio el ser

vicio prestado, nunca faltaria en pagar tal servicio, i si fuese pa-

gado previamente por el Territorio, el Congreso indemnizarla la

Buma, frecuentemente mas pronto inte si la fuese hecha

inte por las mismas tropas. Tal fué el eniw respetó a la W ilUi

quo fué llamado por el Gulfoinador inWa.i Uvamj. Kilos

no fueron llamados al servicio de l.re (radoi lintdus, omno w h

dicho erróneamente, ni pagados como llamado al serf icio de lo

Estados Unidos. Ellos fueron llamados para suprimir una lusa
' rreccion i invasion Yndia, en un tiempo cuando la fuurz MjI'

ei el Territorio r comparativamantc luefi, ;,
'

"',.

tenerlos como cautivos ó peones, mas no como esclavos. Cuando
ol Territorio llegue 4 ser un Estado soberano, podra, si lo estima
conveniente hacerlo, ejercer poderes en cuanto i esto, que no
p uede ejercer como usa Legislatura Territorial.

Otro Acto decretado al fin do la sesión, el cual no podia aprobar'
fué "C'n Aio abrogando el modo de escoja y pagar os miembro del
Grande y Pequeño Jurados." La ley que se propon! abrogar fué
decratada hace dos aSos, y recibió mi aprobación, lio sido con-

vencido después, por la esperiencia, que la ley es buena. Donde
quiera que ecsiste el derecho de juicio por Jurado, es de la primera
importancia tener un buen Jurado, y Beria fuera de la razón obli.
gar a nuestros conciudadanos do someterse á la vejación y gasto
como miembro de Jurado, sin alguna pequeña compensación. No
podia, pues, sancionar la abrogación do la ley. Si lo hubiera hecho
lnibiernnos presentado ta extravia inconsistencia de rehusar com-

pensación a loa miembros de Jurado en la Corte de Distrito, y do
pagar 4 uquellos de la Corte do Pruebas; porque la misma Legis-
latura decretó Un Acto proveyendo compensación para los Juradoa
de las Cortes do Condado. Según cstk ahora, los Jurados de i ru-

tas cortes son igualmente pagados, y, en mi opinion, muy justa-
mente. Rocomendé que cada condado pagase sus propios Jurados,
pero la Legislature era de otra opinion, y lo sentí coma mi debor
acceder 4 su juimo, como lo lujo siempre en asuntos de menos im-

portancia.

' lie sometido 4 vosotros asi mis ratonil por no haber concurrido
con la última Legislatura en algunos do sus decretos, no porqué
hay ley alguna que me lo requiera, sino por un deseo sincero de
satisfaceros, qus no lo he hecho sin objeccioues bie fundadas.

Adjunto someto i vosotroi el Informe del Tesorero del Territo.
y él dsl Yotindmte di Cuentas Publicas. De estol Informes

Los Navajos quo estuvieron en esta ciudad esta semana pertenocsn i'
la tribu bien conocida da Sandoval, lian estado amigos de los blanco por

ranchos años, j 4 cuta causa se han aepanulo enteramente ds lo demás de la'

trilin. En las norma que lia hecho el Gobierno contrató! Navajo, este o

oinpuoa'to ds unas trescientas almas, ha sido amistoso (teñiré y ha pies- -'

iiiflu ítil'viciu;. importantes,
I tarante el verano y otoño pisados han perdido unos does de BU (ente,

y uaiii lo todo ds sus intereses í loa maues de lo! Navajeas hostiles. Ksto

prueba ipni las rotaciones entro lar os paitos no son de cingaaa suncra

Esta mouifeitacion r ha hecho por comfrlr un acntimlent que
10 ha tenido, tía qua estos sea do la partida gaerrom, y han vende i

Hasta Fé para arreglar una pu. La voz n totalmente sin niadamento.


